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El  estudio  intenso  de  los  documentos  de  una  épo- 
ca evoca  sus  hombres  y  cosas  con  una  vida  y  poten- 
cia casi  alucinativas :  vemos  a  las  segundas  en  sus  de- 
talles y  colorido;  escuchamos  hablar  a  los  primeros 
y,  como  dice  Taine,  tentados  estamos  de  contestarles 
en  alta  voz.  Entonces  la  visión  se  torna  irresistible- 
mente filosófica,  sin  necesidad  de  largas  reflexiones 
ni  moralejas,  bastando  que  surga  la  psicología  del 
personaje  para  provocar  un  juicio  o  apreciación  mo- 
ral en  el  lector. 

Groussac:  "Liniers";  pág.  XI,  XII. 


A  medida  que  la  enseñanza  de  la  Historia,  se  encauza  por  las  vías 
de  la  pedagogía  moderna,  va  concediéndose  más  y  más  importancia  al 
estudio  de  las  fuentes  originales. 

Son  obvios  los  beneficios  que  de  tal  guisa  obtiene  el  estudiante;  me- 
diante su  contacto  con  las  fuentes,  adquiere  éste,  una  sensación  real 
del  pasado,  percibe  distintamente  el  mecanismo  a  que  está  sujeta  la  ela- 
boración del  conocimiento  histórico,   y  cultiva   sobre  todo  si  la  labor 

se  realiza  con  el  auxilio  de  hábiles  cuestionarios  interpretativos   cuali- 
dades superiores  del  espíritu,  como  las  de  la  observación,  la  deducción, 
la  comparación  y  el  juicio. 

Entendiéndolo  así,  el  Liceo,  dentro  de  su  plan  de  publicaciones,  ha 
incluido  la  de  fuentes  históricas,  siendo  ya  cuatro,  las  series  de  ellas  que 
lleva  editadas:  "Antecedentes  constitucionales  ingleses",  "Cristianismo  y 
Estoicismo",   "Leyendas  medioevales'  ,   y  "América  precolombiana". 

Por  nuestra  parte,  y  dentro  del  margen  que,  para  la  investigación 
original  puede  dejar  el  programa,  hemos  tratado  en  nuestro  curso  de 
"Historia  de  la  Civilización",  de  utilizar  las  fuentes  hasta  el  máximum. 
En  tales  casos,  se  ha  prescindido  deliberadamente  de  todo  otro  elemento 
de  juicio,  ya  que  interesaba  más,  la  labor  investigadora  en  sí,  que  la  ad- 
quisición   del    conocimiento  mismo. 

He   aquí,    algunos   de   los  trabajos,   que   entre   muchas  decenas  

han  realizado  sobre  fuentes  históricas,  las  alumnas  de  V  año  del  Liceo, 
sirviéndose  para  ello,  según  el  caso,  de  la  Ilíada,  la  Odisea,  las  Odas  de 
Píndaro,  los  Cantos  de  Tirteo,  el  Discurso  de  Pericles  en  loor  de  los 
muertos  en  la  guerra  del  Pelopenso,  la  Germania  de  Tácito,  el  Chu-King, 
o  los  Vedas: 

"La  despedida  de  Héctor  y  Andrómaca" ;  "La  fisonomía  moral  de 
Zeus";  "Los  sentimientos  morales  y  estéticos  en  el  período  homérico"; 
"Los  juegos  nacionales  de  Grecia",  "El  ideal  guerrero  de  Esparta",  "El 
espíritu  ateniense",  "El  sentimiento  de  la  muerte  y  la  creencia  en  la  vida 
futura  entre  los  griegos'  ,  "La  Vieja  Germania",  "La  sociedad  china  '; 
"La  religión  entre  los  arios  primitivos  de  la  India'  . 

Se  da  hoy  a  la  estampa  el  último  de  los  trabajos  citados,  en  el  de- 
seo de  mostrar  una  de  las  formas  en  que  las  fuentes  son  utilizadas  en  el 
Liceo.  Y  siendo  éste  y  no  otro  el  propósito  de  la  publicación,  está  de  más 
decir,  que  se  respeta  en  un  todo  el  trabajo  de  la  autora,  sin  alterar  de 
él  una  línea,  ni  considerar  siquiera,  si  éstas  o  aquellas  apreciaciones  po- 
drían ser  controvertidas. 
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Publicaciones  del  Liceo  Nacional  de  Señoritas  de  la  Capital 


Serie  A.:  "Orientaciones  Morales  y  Estéticas". 

N?  I  .  "Valor  del  esfuerzo  personal";  por  Leopoldo  He- 
rrera (1926). 

N'  2.  "Obras  recomendadas  a  las  alumnas  del  Liceo  na- 
cional de  señoritas",  por  los  Profs.  Sra.  Victoria  Gu- 
covsky  y  Sr.  Julián  García  Velloso  (1926). 

N1?  3.      "Decálogo  Civil",  por  J.  Francos  Rodríguez  (1928). 

N?  4.  "La  emoción  ante  Beethoven",  por  Victoria  Gu- 
covsky.  (1928). 

Serie  B.:  "Patria". 

N1?   I.     "La  Bandera  Argentina",  por  D.  F.  Sarmiento  (1926). 
N?  2.     "El  Hogar  Argentino",  por  Antonio  Sagarna  (1926). 
N?  3.      "A  la  Patria";  por  Leopoldo  Herrera  (1926). 
N<?  4.     "Patriotismo";  por  Berta  Wernicke  (1926). 
N?   5        "Patria";  por  Arturo  Capdevila  (1927). 
N"?  6 .      "Alocución  patriótica  dirigida  a  las  alumnas  del  Li- 
ceo   Nacional     de    Señoritas";     por    el     Prof.  Félix 
Antonio  Marcó  (1928). 

Serie  C:  "El  Liceo". 

N1?   1 .     "Himno  del  Liceo  Nacional  de  Señoritas".  Letra  de 

Arturo  Vázquez  Cey  (I926-. 
N'  2.     "Himno  del  Liceo".  Letra  de  Arturo  Vázquez  Cey; 

música  de  Celia  Torrá  (1926). 
N?  3.      "Insignia  y  lema  del  Liceo"  (9  septiembre  1927). 
N'  4.      "Album   Gráfico   del    Liceo    Nacional    de  Señoritas" 

(1927)  . 

N'  5.     "Discurso  pronunciado  por  el  Excmo.  Señor  Ministro 
de  Justicia   e   I.    Pública,    Dr.    Antonio   Sagarna,  en 
ocasión  del  XX"?  aniversario  de  la  fundación  del  Liceo 
Nacional  de  Señoritas"  (1927). 
N'  6.      "Discurso  pronunciado  por  la  rectora  fundadora  del 
Liceo  Nacional  de  Señoritas,  Dra.  Ernestina  A.  López 
de  Nelson,  en  ocasión  del  vigésimo  aniversario  de  la 
fundación  de  dicho  instituto".  (1927). 
N<?   7  .      "Vinculaciones  entre  el  Liceo  de  Señoritas,  de  Buenos 
Aires    y   la    Residencia    de  Señoritas    de  Madrid 

(1928)  . 

N"?  8.  "Discurso  pronunciado  por  el  Rector  del  Liceo  Na- 
cional de  Señoritas,  en  ocasión  del  XXo  aniversario 
de  la  fundación  de  dicho  instituto"  (1928). 

Serie  D.:  "Fuentes  de  Historia". 

N'   I.     "Antecedentes  Constitucionales  ingleses"  (1927). 
N?  2.     "Cristianismo  y  Estoicismo";  por  Manuela  de  Neva- 
res (1927). 

N'  3.  "Leyendas  medioevales";  por  Manuela  de  Nevares 
(1928) . 

N9  4.  "América  precolombiana" ;  por  Manuela  de  Neva- 
res. (1928). 

Serie  E.:  "Labor  del  aula". 

N<?  I  .  "La  religión  entre  los  arios  primitivos  de  la  India"; 
por  Ana  Rosa  Carié  Huergo.  (1928). 


^PRÓLOGO 


Cuando  tomé  entre  manos  el  presente  trabajo,  no  imaginé  ni  remo- 
tamente lo  áspero  de  la  tarea  que  me  había  impuesto.  Ya  al  comenzar  mis 
apreciaciones  tropecé  con  algunos  inconvenientes,  que  se  fueron  multipli- 
cando a  medida  que  intensificaba  mi  labor.  Afirmo,  que  si  me  hubiera 
faltado  algo  de  mi  amor  propio,  y  de  mi  optimismo,  hubiera  abandonado 
la  tarea  que  en  muchas  ocasiones  me  ha  cansado. 

Pero  he  de  decir  también,  que  otras  veces  ha  sido  para  mí  un  so- 
laz. La  curiosidad  de  poder  penetrar  tan  a  lo  hondo  el  espíritu  de  mis 
lejanos  hermanos  de  raza,  me  cautivaba. 

Confieso  que  mi  imaginación,  exaltada  y  amiga  de  correr,  me  ha 
guiado  en  más  de  un  paso  difícil,  y  que,  gracias  a  ella,  aunque  a  Veces 
demasiado  mágicamente,  he  llegado  a  la  Verdad,  o  a  lo  que  aparentaba 
serlo. 

Recuerdo  un  artículo  de  Pierre  Loii,  en  el  cual  relataba  sus  im- 
presiones sobre  Birmania,  y  su  visita  a  las  famosas  pagodas  de  oro.  Decía: 

"  En  fin  tout  a  coup,  au  de'bouche  de  la  derniere  porte  —  Vair  li- 
*'  bre,  la  grande  lumiére  retrouvée  —  V éblouissement  des  pagodes  d'or! 
" Et,  íant  c'était  chose  inimaginable,  il  y  a  une  minute  d'estupeur  e 
"  d'arrét,  avec  un  imperceptible  —  ¡Ahí  —  que  Von  na  pu  reteñir'. 
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Lo  mismo  me  ha  pasado.  A  través  de  la  forma  simple,  algo  ru- 
dimentaria de  los  cánticos  védicos,  se  Va  avanzando  por  una  escalera  os- 
cura, hasta  que  al  fin  se  llega  a  plena  luz,  que  deslumhra,  al  fondo  mis- 
mo del  alma  sonriente  de  los  años. 

E,  indudablemente,  debe  haber  mucho  atavismo  o  mucha  semejan- 
za entre  la  humanidad  de  los  distintos  tiempos,  para  que  una  habitante  de 
la  moderna  América,  encuentre,  sorprendida,  tan  extrañamente  familia- 
res, los  pensamientos  y  las  concepciones  de  los  habitantes  del  Asia  central 
de  hace  más  de  tres  mil  años. 

Volviendo  al  tema,  he  tratado  de  trabajar  con  orden,  tanto  en  la 
búsqueda  como  en  la  exposición  y  de  expresarme  con  claridad. 

Las  reflexiones  que  se  me  ocurrían  en  cada  uno  de  los  puntos  que 
iba  tocando,  había  decidido  agruparlas  como  notas  al  final  del  trabajo. 
Pero  este  procedimiento  resultaba  muy  incómodo,  y  después  de  innume- 
rables deliberaciones  conmigo  misma,  concluía  que  lo  más  lógico  sería  co- 
locarlas en  seguida  de  los  temas  que  las  han  originado. 

Fuera  de  este  y  otros  tropiezos  más  o  menos  Vulgares,  hay  que  te- 
ner en  cuenta  los  inherentes  a  la  clase  de  investigación  de  que  se  trata. 

El  estudio  metódico  del  Rig-Veda,  es  sumamente  difícil,  precisa- 
mente por  el  hecho  de  que,  en  sí  mismo  no  sigue  método  ni  regla  fija  al- 
guna. Los  cantos  que  celebran  la  belleza  y  la  prosperidad  de  Ushas  y 
las  hazañas  de  Indra,  no  son  exposiciones  escuetas  de  dogmas  religiosos; 
antes  bien,  con  ingenuidad  de  niños,  los  arios  no  creyeron  que  hubiera 
quien  no  conociera  los,  para  ellos,  grandes  dioses  y  necesitara  ser  inicia- 
do en  su  religión.  De  manera  que  las  distintas  referencias  y  alusiones  que 
se  encuentran  no  han  sido  aclaradas  por  el  mismo  poeta.  Algunas  han 
sido  explicadas  con  más  o  menos  visos  de  verosimilitud  por  los  estudio- 
sos y  por  los  sabios  leosofistas;  pero  falla  aún  mucho  por  aclarar  y  que- 
da otro  tanto  o  más  para  descubrir. 

He  aquí  lo  que  piensa,  muy  acertadamente,  a  mi  modo  de  ver, 
Monsieur  CustaVe  Le  Don: 


LA    VIDA    DE   LOS  ARIOS  PRIMITIVOS 


"  No  hay  ciencia  que  pueda  reconocer  las  ideas  muertas  que  se 
"  esconden  bajo  la  lengua  de  un  pueblo  muerto."  "Las  palabras  preci- 
"  sas  de  nuestras  lenguas  modernas  correspondiendo  a  concepciones  muy 
"  diferentes,  no  pueden  aplicárseles."  ("Las  civilizaciones  de  la  India", 
tomo  I) . 

Esta  es  una  falla  que  nunca  se  podrá  reparar  y  hay  que  lamentar- 
lo, como  hay  que  lamentar  también  la  diferencia  mental  entre  nuestra 
raza  y  la  de  la  India  actual,  no  sólo  racial,  sino  a  causa  de  la  disciplina 
secular  a  que  la  nuestra  ha  sido  sometida,  diferencia  que  nunca  podre- 
mos salvar. 

Se  verá,  que  en  lo  referente  a  culto  de  los  muertos  y  creencias  so- 
bre la  vida  futura,  no  he  escrito  nada  en  substancia.  A  pesar  de  que 
en  los  libros  que  tratan  esos  punios,  se  encuentran  citas  que  atestiguan 
que  han  existido  esa  creencia  y  aquel  culto,  en  la  traducción  del  Rig-Ve- 
da  que  yo  he  utilizado  (1)  no  he  encontrado  sino  escasas  y  oscurísimas 
alusiones  que  en  su  oportunidad  transcribo.  Quizá,  o  mejor  dicho,  segura- 
mente, esto  se  debe  a  que  la  traducción  a  que  me  he  referido  se  ocupoi 
solo  de  una  parte  del  Rig-Veda.  A  lo  que  he  hallado  en  ella  sin  tener 
en  cuenta  textos,  me  he  ajustado  en  todo  el  desarrollo  de  mi  trabajo. 

He  de  advertir  que  muchas  veces  uso  denominaciones  más  cómodas 
que  exacias,  como  por  ejemplo  cuando  hablo  de  los  arios  en  general  sin 
puntualizar  "arios-indos"  o  "arios  del  período  védico" ;  o  como  cuando 
determino  con  precisión  la  gerarquía  de  un  dios,  siendo  así  que,  en  rea- 
lidad, cada  uno  tiene  una  personalidad  tan  vaga  que  es  casi  imposible 
limitársela,  en  una  clasificación. 

Cuando  habla  de  su  sociedad,  aunque  no  me  ocupo  de  ella  sino 
de  su  religión,  es  que  considero  que,  en  rigor,  ésta  es  fiel  reflejo  de  aque- 
lla y  de  su  estado,  y  que  uno  de  los  puntos  de  vista  más  acertados,  y 


(1)  "Los  Himnos  mágicos  del  Rig-Veda". — Traducción  de  Antonio  del  Olmo 
Ruiz.  Ed.  B.  Bauzá;  Barcelona;  1926. 
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que  dan  de  ella  un  conjunto  más  general  y  más  exacto,  es  precisamente 
el  de  la  religión;  amén  de  que  hay  ocasiones  en  que  hablar  de  ésta  es 
hablar  de  aquella  y  viceversa. 

Creo  haber  terminado  con  las  observaciones  que  estimé  necesario 
hacer,  como  también  con  todas  las  aclaraciones  requeridas,  y  sólo  me  res- 
ta ahora,  dar  mi  opinión  sobre  el  asunto  para  entrar  de  lleno  a  su  estudio. 

Esta  opinión  parecerá,  quizá,  algo  incoherente,  un  tanto  contradic- 
toria en  sus  términos,  y  es  porque,  siendo  hasta  cierto  punto  incoherente 
y  contradictorio  el  sujeto  que  la  origina,  participa  de  sus  cualidades. 

Encuéntrola  una  religión  sencilla  en  cuanto  a  su  fondo;  naturalísi- 
ma;  fresca,  si  se  quiere.  Pero  sólo  en  el  fondo.  Las  formas  que  reviste 
tienden  a  la  obscuridad  y  al  misterio,  por  la  sencilla  razón  de  que  unos 
cuantos  privilegiados,  complicaron  las  cosas  más  simples  y  cristalinas,  para 
poder  dominar  a  los  demás.  Posee  también  la  cualidad  apreciable  de  ser 
sincera,  (que  fué  falseada  por  el  tiempo),  y  al  lado  de  ella  la  de  la  bon- 
dad, particular,  apática,  sin  arranques,  próxima  a  desaparecer  ante  la  apa- 
rición de  una  ferocidad  también  apática,  pero  muy  puesta  en  evidencia. 

En  conjunto  resulta  un  poco  teatral  y  ruidosa,  pero  conservando, 
si  observamos  bien,  el  optimismo  sano  y  elevado  que  anteriormente  señalé. 

Estas  cualidades  al  lado  de  los  defectos  que  se  les  oponen  son  ca- 
racterísticas de  toda  época  transicional,  como  es  ésta,  en  la  que  se  ven 
a  la  vez,  las  virtudes  acrisoladas  de  un  próximo  pasado  y  las  decrepitu- 
des de  la  nueva  sociedad  en  formación. 

Ana  Rosa  Carié  Huergo. 


EL  CULTO  DE  LOS  MUERTOS 


La  religión  védica  que  se  traduce  a  través  del  Rig-Veda, 
nos  dice  muy  poco  o  nada  de  sus  muertos,  de  la  influencia  de 
sus  espíritus  sobre  los  vivos,  y  ni  aún  menciona  los  probables 
ritos  con  que  se  les  honraba.  Sin  embargo  es  más  que  posible 
que  haya  existido  un  culto  de  los  muertos,  y  que  la  influencia 
de  las  creencias  que  sobre  estos  puntos  existieran  fuera  muy 
grande  en  el  espíritu  infantil  de  este  pueblo  recién  formado . 

Las  razones  que  apoyan  esto  que  digo,  son  múltiples . 

Primero:  Todas  las  religiones  cuyas  características  gene- 
rales concuerdan  con  las  de  la  védica,  poseen  ese  culto  altamen- 
te desarrollado,  con  contadas  e  insignificantes  excepciones . 

Segundo:  Estudiando  la  sociedad  de  entonces,  se  llega  al 
principio  de  que  la  familia  era  su  base,  la  más  grande  de  sus 
fuerzas  y  el  más  poderoso  de  sus  valores .  Luego,  como  conse- 
cuencia lógica,  se  desprende  de  esto  que  si  esa  fuerza  era  tan 
grande,  no  podía  quedar  aniquilada  por  la  desaparición  de  uno 
de  sus  miembros  —  pues  esto  hubiera  significado  la  disgrega- 
ción de  la  sociedad  — ;  y  como  al  contrario,  se  fortaleció  con 
el  correr  de  los  siglos,  debemos  concluir  que  la  familia  se  vigo- 
rizaba también  creando  lazos  sagrados,  indisolubles  entre  sus 
miembros  vivos  y  los  muertos,  lazos  que  no  podían  ser  otros 
que  los  de  un  culto  especial . 

Tercero:  Existe  un  sentimiento  particular  en  cada  indivi- 
duo, común  a  toda  la  especie  humana,  que  es  la  repugnancia  a 
admitir  el  aniquilamiento  completo  de  la  vida  subjetiva  después 
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de  la  muerte,  que  en  aquellos  pueblos  cuya  civilización  apenas 
nace,  se  extiende  hasta  admitir  la  continuación,  no  ya  de  la 
vida  intelectual,  sino  de  la  material . 

Es  imposible  que  e1  pueblo  ario  haya  podido  zafarse  de  es- 
ta ligadura  potentísima .  Y  si  no  se  ha  librado  de  ella,  cree  en 
la  vida  sobrenatural  de  los  muertos,  si  cree  los  honra,  puesto  que 
tenía  que  honrarlos  cuando  vivían . 

Hasta  los  pueblos  modernos  y  las  más  recientes  religiones, 
apartadas  del  materialismo  grosero  de  las  más  antiguas,  rinden 
culto  a  sus  muertos  a  su  manera .  En  el  cristianismo,  si  bien  no 
se  hacen  libaciones  ni  se  practican  aquellas  costumbres  que  ten- 
dían a  facilitar  la  vida  corporal,  se  les  dedican  oraciones  fre- 
cuentes y  se  prescribe  respetar  su  memoria.  ¿De  qué,  si  no  de 
aquellas  tradiciones  continuadas  a  través  de  los  siglos,  nos  viene 
a  nosotros  la  costumbre  de  reservar  un  día  del  año  para  honrar- 
los? ' 

Quedamos,  pues,  en  que,  casi  sin  ningún  género  de  duda 
podemos  decir  que  la  religión  védica  tuvo  su  culto  de  los  muer- 
tos; y  que  probablemente  se  había  caracterizado  más  o  menos 
por  los  preceptos  y  procedimientos  de  otras  religiones,  de  des- 
arrollo aproximadamente  paralelo,  en  la  época  correspondiente . 

Los  sabios  que  han  estudiado  la  religión  védica,  utilizando 
los  Vedas  completos  y  en  su  lengua  primitiva,  citan  pasajes  de 
ellos  en  los  que  se  atestigua  la  existencia  del  culto  nombrado . 
Según  ellos,  los  sacrificios  con  que  se  honraba  a  los  muertos, 
se  celebraban  delante  del  hogar  y  consistían  en  ofrendas  de  ali- 
mentos y  libaciones  de  soma  y  de  manteca  clarificada,  lo  que 
viene  a  estar  de  acuerdo  con  los  principios  generales  apuntados 
antes . 

Como  no  puedo  citar  ningún  canto  en  apoyo  de  lo  dicho, 
piefiero  dejar  este  punto  apenas  esbozado,  a  convertir  un  tra- 
bajo que  debe  ser  puramente  personal,  en  una  transcripción  más 
o  menos  disfrazada  de  los  libros  que  tratan  el  asunto . 

Y  paso  al  punto  que  sigue,  el  cual  lo  constituyen  las  gene- 
ralidades sobre  el  culto  de  los  dioses,  que  propicia  la  extensión 
de  las  investigaciones. 
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Generalidades 


Lo  primero,  que  impresiona  al  hombre  en  su  vida  de  re- 
lación, son  las  manifestaciones  de  la  vida  a  su  alrededor . 

Los  pueblos  primitivos  admiran  lo  que  les  rodea,  temen  a 
los  fenómenos  de  la  naturaleza,  precisamente  porque  no  alcan- 
zan a  comprenderlos,  y  les  atribuyen  una  esencia  superior  en  to- 
do a  la  humana.  En  dos  palabras:  los  divinizan. 

Según  la  tendencia  de  cada  raza,  esta  divinización  se  tradu- 
ce en  diferentes  formas:  ya  se  adora  a  los  elementos  sin  modifi- 
caciones de  ninguna  especie;  ya  a  seres  vivos  lo  mismo  que  a  las 
cosas  inanimadas,  en  la  creencia  de  que  abrigan  uno  de  estos 
dioses  desconocidos;  ya  como  sucedió  con  los  arios,  atribuyén- 
doles forma  humana,  aficiones  semejantes  a  las  de  los  hombres, 
y  estableciendo  el  mundo  terrenal  como  centro  de  sus  intereses, 
y  objeto  y  fin  de  todas  sus  acciones. 

Es  natural  que  un  pueblo  como  el  ario-indo  haya  imagina- 
do esta  clase  de  religión . 

El  hombre  de  una  sociedad  que  ha  evolucionado  ya  hasta 
cierto  punto,  al  observarse  se  ve  como  el  ser  más  superior  y  más 
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perfecto  de  la  creación,  y  no  concibe,  lógicamente,  que  un  ser 
que  se  demuestra  aún  por  sobre  él,  se  encarne  en  los  animales, 
plantas  y  piedras,  que  pueden  ser,  sí,  sus  atributos,  pero  no  su 
misma  persona .  Y  por  otra  parte,  la  inteligencia  de  ese  mismo 
hombre  en  idénticas  condiciones,  no  es  tan  vasta,  ni  está  tan  cul- 
tivada que  pueda  darle  a  ese  poder  desconocido,  una  forma  que 
no  se  parezca  en  nada  a  sí  mismo .  Consecuencia  de  esto  es  la 
atribución  de  moradas,  utensilios,  y  armas,  de  todas  las  necesi- 
dades materiales  de  los  hombres,  y  aún  de  sus  pasiones,  pues 
hay  luchas  entre  los  dioses,  en  donde,  a  pesar  de  la  omnipoten- 
cia de  cada  uno,  hay  vencedores  y  vencidos. 

He  dicho  más  arriba,  que  las  fuerzas  naturales  eran  las  que 
los  hombres  divinizaban,  ya  en  una,  ya  en  otra  forma,  en  los  al- 
bores de  la  civilización;  y  en  efecto,  es  naturalista  la  religión 
aria  que  me  ocupa  en  estos  momentos;  el  trueno,  el  rayo,  la 
tormenta,  el  poder,  los  expresaban  ellos  por  la  palabra  Indra,  el 
nombre  de  uno  de  sus  dioses;  el  sol  era  Savitri  o  Suryas,  a  ve- 
ces protector  y  piadoso,  otras  terrible  y  mortífero,  etc . 

Consecuencia  de  lo  que  se  acaba  de  decir  es,  naturalmente, 
su  carácter  politeísta;  si  deificaban  el  inifinito,  el  astro  matuti- 
no, el  soplo  de  los  vientos,  no  podían  dejar  de  observar  accio- 
nes mucho  más  directas  y  más  influyentes,  como,  por  ejemplo, 
las  de  un  elemento  como  el  fuego,  a  quien  personificaron  en 
Agni. 

Las  divinidades  y  sus  encarnaciones  se  multiplican  hasta  el 
infinito,  y  su  conjunto  forma  un  bosque  tan  intrincado  y  pobla- 
do como  las  "junglas"  o  selvas  tropicales  de  la  India.  Además, 
cada  uno  de  los  dioses,  según  la  idea  de  cada  mentalidad  huma- 
na, es  distinto,  tiene  atributos,  poderes  y  a  veces  hasta  nombres 
diferentes.  Así  Nodhas,  (un  rishi),  invoca  a  Agni  bajo  el  nim- 
bre  de  Vaiswanara,  (wisna,  todo;  nara,  hombre),  con  el  cual 
después  se  refiere  a  Indra;  y  Kakshivat  nombra  varias  veces  a 
Varuna  como  si  fuera  el  sol . 

Pero,  ¿sabemos  nosotros  si  la  interpretación  es  exacta?  El 
traductor  ¿pudo  conocer  el  Sánscrito,  tan  profundamente  que 
pueda  descartarse  por  completo  la  hipótesis  de  errores,  causa- 
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dos  por  las  modificaciones  que  seguramente  habrá  sufrido  el 
idioma,  sobre  todo  en  los  significados  probables  de  cada  pala- 
bra? ¿No  puede  una  tener  varias  acepciones  diferentes,  como 
ocurre  en  nuestras  lenguas  modernas?  Generalmente  el  sánscrito 
a  que  se  refieren  los  traductores,  es  el  que  se  habla  hoy  en  algunos 
lugares  de  la  India.  ¿Cómo  es  posible  que  haya  permanecido 
completamente  intacto,  sin  variación  alguna,  durante  la  enorme 
cantidad  de  tiempo  transcurrido? 

Se  me  ocurre  otra  duda:  si  las  religiones  de  otros  pueblos, 
tanto  más  conocidas  para  nosotros  como  son  las  modernas,  cu- 
yas fuentes  están  aún  relativamente  próximas  a  nosotros,  tienen 
tantas  contradicciones  y  pasajes  obscuros,  muchos  a  causa  de 
las  adulteraciones  con  que  se  cubre  la  verdad  en  sus  libros  sa- 
grados, ¿no  puede  haberlas  en  los  Vedas,  por  la  sola  razón  de 
ser  éstos  tan  antiguos?  Esta  circunstancia,  al  contrario,  más  que 
un  obstáculo  al  razonamiento,  me  parece  corroborar,  al  menos 
en  parte,  sus  apariencias  de  verosimilitud . 

La  historia  india  tiene  para  los  sabios  muchas  lagunas  no 
llanadas.  ¿Sabemos,  realmente,  si  son  auténticos  los  libros  que 
los  hindúes  de  hoy  llaman  sus  Vedas,  y  si  no  son  una  refundi- 
ción, por  ejemplo,  de  los  genuinos?  Hay  muchos  casos  de  equi- 
vocaciones análogas;  y  si  aceptáramos  esta  hipótesis,  tendríamos 
que  conceder  que  no  serían  un  reflejo  fiel  de  la  época  que  con- 
sideramos . 

Pero  esta  suposición  es  muy  poco  probable  y  siempre  que- 
da en  pie  el  hecho  de  la  dificultad  de  su  estudio . 

Volvamos  al  tema . 

Aunque  la  religión  védica  es  antropomorfista,  no  llega  a 
serlo  tanto  como  otras,  la  religión  griega,  pongo  por  caso .  Si 
es  cierto  que  da  forma  humana  a  sus  dioses,  y  les  atribuye 
iguales  gustos  y  necesidades  que  los  de  sus  adoradores,  no  les 
atribuye  los  defectos  humanos,  y  depura  así  toda  reminiscencia 
que  pueda  haber  de  la  antigua  religión,  que  seguramente,  aunque 
no  sospechada  por  nosotros,  dió  vida  a  la  posterior,  que  ahora 
estoy  estudiando . 
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Los  dioses  son  inmortales  pero  no  increados,  o  por  lo  me- 
nos, es  muy  difícil  consignar  las  ideas  existentes  sobre  este  pun- 
to, que  deben  haber  sido  bastante  obscuras  y  complicadas .  Por 
ejemplo:  "Agni  es,  a  la  vez,  el  hijo  y  el  padre  de  todos  los  dio- 
ses" . 

La  explicación  de  esta  frase  no  se  encuentra  en  los  himnos 
védicos .  Probablemente  se  tratará  de  una  de  las  tantas  fórmu- 
las que  aseguraban  a  los  rishis  la  ignorancia  del  pueblo  en  esos 
secretos  "profesionales",  y  por  lo  tanto  su  credulidad,  su  temor 
y  su  respeto,  en  lo  que  se  fueron  afianzando  para  elevar  su  cla- 
se y  acaparar  privilegios.  Es  más:  ni  aún  tenían  intenciones  de 
hacer  filosofía  superior  o  comparaciones  simbólicas,  puesto  que 
los  rishis  no  eran  ni  filósofos  ni  teólogos  sino  simples  poetas  con 
un  vago  carácter  de  sacerdotes . 

Hay  una  circunstancia  que  viene  a  explicar  de  muy  diferen- 
te manera  esta  inconsistencia  y  nebulosidad  de  las  personalida- 
des divinas,  muy  bien  explicada  por  M .  Gustave  de  Bon,  en  el 
primer  tomo  de  su  libro:  "Las  civilizaciones  de  la  India".  Y 
dice  así:  "La  falta  de  precisión  del  pensamiento  indio  es,  des- 
de luego,  característica.  No  sólo  las  cosas  flotan  para  él  sin  con- 
tornos determinados  en  una  especie  de  niebla,  sino  que  puede 
decirse  que  las  ven  a  través  de  lentes  deformadoras  de  propie- 
dades análogas  a  las  de  esos  espejos  anamorfóseos  tan  conocidos 
de  los  físicos"  . 

Y  más  adelante  añade: 

"Los  sistemas  religiosos  del  indo;  sus  relatos  históricos,  sus 
epopeyas  literarias  son  vagas  y  llenas  de  contradicciones  que 
no  nota  él  mismo"  . 

Adviértase  además,  que  los  contrastes  de  la  naturaleza  tam- 
bién se  hallan  reflejados  en  la  naciente  religión,  aunque  algo  os- 
curamente, sin  duda  velados  por  el  temor,  las  prohibiciones  del 
dogma,  o  bien  por  escaso  conocimiento  e  indiferencia  marcada 
hacia  esas  divinidades  que  podríamos  llamar  infernales .  Algu- 
nas de  ellas  van  a  desaparecer  esfumándose  en  las  brumas  del 
tiempo  y  del  olvido,  y  otras  pasarán  a  ocupar  un  lugar  prepon- 
derante en  los  períodos  siguientes.  Naturalmente,  cada  uno  de 
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estos  dioses  malos  era  el  antagonista,  el  enemigo,  de  un  dios  bue- 
no que,  según  las  leyendas,  a  veces  demasiado  optimistas  (1), 
acababa  siempre  venciendo  al  demonio . 

Tenemos  un  ejemplo  en  el  más  famoso  y  conocido  de  los 
mitos  védicos:  la  lucha  de  Indra  con  Ahi  o  Witra,  el  cual  tenía 
encadenadas  las  aguas .  Indra,  vencedor,  las  liberta  y  las  espar- 
ce sobre  la  tierra  para  que  apaguen  la  sed .  Llevada  a  cabo  la 
hazaña,  le  sobrecoge  el  terror  de  haber  cometido  un  gran  peca- 
do, y  después  de  ochenta  días,  fué  (textualmente),  "  el  sobe- 
rano de  lo  que  se  mueve  y  de  lo  que  está  inmóvil,  de  los  anima- 
les con  cuernos  o  sin  cuernos .  El,  que  es  el  soberano  de  todo 
abarcó  todas  las  cosas  como  el  círculo  de  una  rueda  abarca  los 
radios" . 

Aparte  de  todo  lo  dicho,  podemos  considerar  también  a 
la  naturaleza,  como  uno  de  los  factores  que  contribuyeron  en  no 
poca  proporción  a  establecer  entre  hombres  y  dioses,  la  familia- 
ridad cotidiana  que  se  observa  entre  ellos,  y  a  dar  a  los  seres 
sobrenaturales  como  virtudes  supremas,  la  bondad,  la  veracidad 
y  la  ecuanimidad,  con  algunas  raras  excepciones,  sobre  todo  en 
lo  que  se  refiere  a  este  último  concepto . 


(] )  Evidentemente  no  pretendo  reprobar  el  optimismo  de  aquéllos.  El  opti- 
mismo es,  a  mi  juicio,  la  palanca  más  potente  que  mueve  la  voluntad  y  la  acción 
del  hombre  y  que  lo  impulsa  a  progresar;  y  si  la  civilización  india  quedó  estacio- 
nada y  cayó  luego  en  el  más  indigno  atraso,  fué  en  parte  a  causa  del  pesimismo 
enfermizo  que  se  apoderó  del  ánimo  de  todo  un  pueblo,  llegando  al  extremo  de 
hacer  irreconocibles,  prescindiendo  de  la  historia,  los  lazos  de  parentesco  que  lo 
unen  a  las  razas  europeas. 
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La  gran  familia  de  los  dioses  védicos  es  sumamente  com- 
plicada, y  la  gerarquía  de  cada  uno,  muy  difícil  de  determinar . 

Se  destaca,  sin  embargo,  por  su  poderío  sin  segundo,  In- 
dra,  la  personificación  de  la  bóveda  celeste,  dios  magnífico,  in- 
finito, omnipotente;  que  preside  las  batallas  y  combate  al  lado 
de  sus  amigos;  cuyas  acciones  tan  pronto  tienden  a  beneficiar 
al  mundo  como  a  aterrorizarlo .  Sus  armas  son  el  rayo  y  el  true- 
no; y  la  tormenta  que  destruye  las  mieses,  como  aquella  que 
contribuye  a  fecundar  la  tierra,  son  la  expresión  de  su  cólera 
divina . 

Acompaña  a  Indra  una  legión  de  dioses  guerreros,  los  Ma- 
ruts,  que  representan  en  la  mitología  india  a  los  vientos .  Hay 
además,  un  "dios  de  los  vientos"  en  quien,  por  ser  nombrado 
aparte,  se  ha  creído  reconocer  al  más  importante  de  entre  ellos, 
y  es  Vayú,  a  quien  se  invoca  junto  con  Indra.  Sin  embargo,  hay 
un  versículo  que  parece  destruir  ese  argumento  y  que  es  este: 
"Divinos  Maruts,  cuyo  jefe  es  Indra  y  Pushan  (el  sol)"  etc. 

Después  de  Indra,  el  dios  más  popular,  más  invocado,  más 
querido,  es  Agni,  el  dios  del  fuego.  Es,  también  él,  inmortal  e 
infinito.  Se  le  llama  "el  mensajero  de  los  dioses",  "el  poseedor 
de  todas  las  riquezas",  "dueño  de  los  hombres"  . 

Es  siempre  joven  y  siempre  sabio,  y  aleja  o  cura  las  en- 
fermedades. También  Agni  es  acompañado  por  los  Maruts. 
Pero,  a  pesar  de  calificársele  como  el  protector  de  los  hombres 
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en  los  combates,  ("Agni,  los  mortales  a  quienes  tú  proteges  du- 
rante los  combates,  te  rinden  hoy  este  tributo  acompañado  de 
un  himno  nuevo"),  es  por  excelencia  el  guardián  del  hogar. 

Se  le  atribuyen  como  virtudes  la  suprema  justicia,  el  amor 
a  la  verdad,  la  prudencia,  a  veces  la  humildad,  y  la  piedad . 

Su  unidad  y  su  omnipresencia  están  determinadas  en  la 
estrofa  que  dice: 

"Cualesquiera  que  sean  los  fuegos  que  existen,  no  son  más 
"  que  tus  ramificaciones,  Agni,  ellos  se  regocijan  en  ti,  ser  in- 
"  mortal"  .  Y  más  adelante  en  otra: 

"Se  hacen  ofrendas  en  las  montañas  o  en  las  casas  a  este 
"  Agni  que  está  en  el  interior  de  las  aguas,  en  el  interior  de  los 
"  bosques,  en  el  interior  de  todas  las  cosas,  tanto  si  se  mueven 
"  como  si  están  inmóviles"  . 

Los  tres  inseparables  hermanos,  Mitra,  Varuna  y  Aryaman, 
siguen  en  importancia  a  Agni,  Hijos  todos  de  Aditi,  la  decana 
de  las  diosas,  madre  de  los  dioses,  personificación  del  infini- 
to), "los  tres  reyes",  como  se  les  llama  (Adityas,  también),  tie- 
nen diferentes  atributos,  pero  su  poder  es  idéntico  y  personifi- 
can los  diversos  aspectos  de  la  bóveda  celeste . 

Así  Varuna,  la  representa  en  la  obscuridad,  es  decir,  la 
noche  y  las  estrellas . 

Mitra  es  el  sol,  a  quien  a  veces  se  da  el  nombre  de  Vishnú, 
que  más  adelante  ha  de  ser  un  dios  principalísimo,  una  de  las 
encarnaciones  de  Brahma,  o  se  le  apellida  ya  Pushan,  ya  Surya, 
"el  brillante"  . 

Aryaman  es  el  menos  invocado  de  los  tres  y  aquel  cuyas 
características  y  alcances  están  menos  determinados .  Parece 
ser  la  divinización  del  cielo  matinal . 

Los  tres  Adityas  son  dioses  bienhechores,  especialmente  Mi- 
tra y  Aryaman.  Varuna  es  el  más  caprichoso  de  ellos,  y  terri- 
ble cuando  se  enoja;  y  los  himnos  que  se  le  dirigen  son,  mejor 
que  exteriorización  de  agradecimiento,  súplicas  temerosas,  que 
tratan  de  ablandar  su  cólera . 
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Mitra,  a  pesar  de  su  carácter  más  benévolo,  también  es  irri- 
table, y  tan  pronto  hiere  mortalmente  con  sus  rayos,  semejan- 
tes a  las  flechas  de  Apolo,  como  cura  y  hace  renacer  la  espe- 
ranza con  ellos . 

Seguimos  descendiendo  en  la  escala  y  encontramos  a  los 
Aswins,  hermanos  gemelos  que  representan  en  la  mitología  védi- 
ca,  el  mismo  papel  que  los  Dioscuros  en  la  griega .  Por  su  rec- 
titud, han  merecido  el  apodo  de  "Nasatyas",  que  quiere  decir 
"exentos  de  falsía"  .  Personifican  a  la  "Estrella  de  la  mañana", 
y  al  "Lucero  de  la  tarde"  .  Acuden  a  los  sacrificios  en  un  carro 
de  tres  ruedas,  "que  lleva  la  abundancia,  como  todos  los  dioses 
lo  han  reconocido",  sostenido  su  dosel  por  tres  columnas,  y  en 
el  cual  conducen  para  que  participen  del  homenaje  a  las  "tres 
veces  once  divinidades". 

Pero  no  sólo  diviniza  este  pueblo  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza, y  una  prueba  palpable  de  ello,  consecuencia  lógica  de  su 
ignorancia  y  de  su  imaginación,  es  el  caso  de  la  divinización  del 
soma .  Es  muy  probable  que  su  causa  sea  el  asombro  que  sentía 
el  ario  ante  los  maravillosos  aunque  efímeros  efectos  del  alcohol 
contenido  en  aquella  bebida,  que,  según  parece,  se  tomaba  mu- 
chísimo .  Probablemente  creyeron  que  esos  efectos  eran  debi- 
dos a  una  fuerza  divina  que  vivía  en  el  soma,  y  a  quien  dieron 
su  mismo  nombre .  De  manera  que  hablando  del  Dios  Soma, 
no  se  habla  en  realidad  del  licor,  elevado  a  tan  alta  categoría, 
sino  del  espíritu  o  potencia  sobrehumana  que  en  él  se  creía  en- 
cerrado. 

Todos  estos  dioses  están  servidos  por  Twashtri,  de  natu- 
raleza celeste  también,  pero  inferior.  Se  le  llama  "el  obrero". 
El  afila  el  rayo  de  Indra,  cuida  las  flechas  de  Mitra  y  las  armas 
de  los  Aswins.  Obra  tuya  es  la  copa  de  madera  labrada  que  los 
dioses  usan  para  beber.  Los  escudos  de  los  innumerables  Ma- 
ruts  han  salido  de  sus  manos,  y  su  obra  maestra  es  el  carro  di- 
vino de  los  Nasatyas. 

Vrita,  llamado  también  Ahi,  es  el  adversario  de  Indra . 
Es  el  dios  que  se  goza  en  sembrar  el  mal  y  la  desolación  .  Enca- 
dena las  aguas  benefactoras  de  la  tierra  y  las  encierra  en  las  nu- 
bes .  Pero  Indra,  con  el  rayo  que  Twashtri  afiló,  hiere  a  Vrita 


18 


LICEO   NACIONAL   DE  SEÑORITAS 


y  destroza  las  cárceles,  haciendo  que  se  derrame  la  lluvia  sobre 
el  suelo  sediento  .  Ahi  quiere  decir  serpiente,  y  el  ver  aplicado 
el  nombre  de  este  animal  a  un  espíritu  malo,  señala  otro  caso  del 
desprecio  y  la  prevención  con  que  el  hombre  mira  siempre  a 
ese  reptil . 

Pañi  es  el  antagonista  de  Agni,  por  lo  cual  es  probable  que 
personifique  las  tinieblas . 

En  cuanto  a  las  diosas,  la  más  antigua  es  Aditi,  la  inamo- 
vible y  eterna,  madre  de  los  dioses .  Su  personalidad  apenas  se 
perfila,  o  mejor  dicho,  va  lentamente  desapareciendo.  Es  pro- 
bablemente un  resto,  una  superviviente  de  la  legión  de  dioses 
primitivos  cuya  existencia  apenas  si  se  sospecha .  Es  la  encar- 
nación del  infinito  . 

La  rival  de  Aditi  es  Ushas  o  Ahanas,  la  aurora  divina .  Es 
alternativamente  la  hermana,  la  esposa  y  la  madre  del  sol .  Pro- 
picia los  sacrificios  que  es  costumbre  celebrar  bajo  su  égida  al 
rayar  el  día,  y  derrama  la  abundancia,  por  dondequiera  se  la 
alaba  y  se  la  invoca . 

Es  la  Eos  griega  de  los  dedos  de  rosa .  La  mente  aria  se  la 
representaba  como  una  hermosísima  virgen  que  rendía  a  la 
muerte  y  alejaba  a  los  mortales  de  sus  acechanzas  despertándo- 
los con  su  luz . 

Dana  es  la  madre  de  Vritra  que  lo  socorre  cuando,  muti- 
lado por  los  terribles  dardos  de  Indra,  renuncia  a  la  lucha . 

La  importancia  de  las  demás  diosas  es  ya  mucho  menor. 

Son  las  esposas  de  los  dioses,  y  de  ellas  las  principales  son 
Vena,  Hotras,  Bharati,  Varatri  y  Dishana . 

Parecen  ser  divinidades  aladas  benévolas,  protectoras  de 
la  raza  humana . 

Hay  que  advertir  que  todo  lo  que  se  relaciona  con  pode- 
río de  los  dioses,  es  muy  relativo.  Cuando  el  Rishi  entona  un 
himno  en  loor  de  un  dios  para  conseguir,  como  sucede  la  mayo- 
ría de  las  veces,  algún  beneficio  particular,  es  natural  que  pro- 
cure alabarlo,  o  más  exactamente,  adularlo  todo  lo  posible,  y 
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entonces  le  atribuye  un  inmenso  poder  y  la  supremacía  sobre  los 
otros  dioses.  Así  vemos  que,  si  bien  celebra  en  un  canto  a  Agni, 
el  siguiente  refiriéndose  a  Varuna,  por  ejemplo,  dice  que  domi- 
na sobre  todos  los  seres  y  las  cosas,  incluyendo  entre  aquellos  a 
los  dioses. 

Cada  uno  es  el  dios  único  al  referirse  a  él . 

Algunos  autores  creen  ver  en  esta  circunstancia  y  en  la 
de  la  confusión  de  nombres  y  atributos,  un  monoteísmo  apenas 
indicado  pero  existente  en  embrión  en  el  fondo  de  las  concep- 
ciones arias .  Es,  no  obstante,  muy  arriesgado  aventurar  opi- 
nión, decididamente  afirmativa  o  negativa,  sobre  esta  cuestión 
tan  notablemente  sutil . 


LOS  DIOSES  Y  LOS  MORTALES 


El  mundo  ha  estado  siempre  gobernado  por  sus  propios 
deseos,  y  su  bienestar  es  la  gran  preocupación  que  ha  pesado 
sobre  la  humanidad  desde  su  despertar .  Primero  fué  el  instinto 
lo  que  empujó  al  hombre  a  asegurarse  el  bienestar  corporal; 
luego,  al  irse  distinguiendo  la  inteligencia  del  instinto,  el  hombre 
comprendió  por  qué  buscaba  aquella  comodidad;  y  a  medida 
que  la  inteligencia  se  fué  afirmando  y  puliendo,  que  se  hizo  deli- 
cada, sutil  y  curiosa,  ya  no  bastó  al  hombre  el  bienestar  mate- 
rial y  buscó  el  espiritual. 

De  aquí  se  desprende,  que  todo  lo  que  directa  o  indirecta- 
mente le  proporcionara  o  le  conservara  ese  placer  egoísta,  fuera 
considerado  como  superior  y  sagrado . 

Los  dioses  que  iban  surgiendo  al  mismo  tiempo  que  aquel  y 
otros  muchos  sentimientos  fundamentales,  hubieron  también  de 
sentir  su  influencia,  y  por  eso  hubo  dioses  buenos  y  malos;  todo 
dependía  de  la  cantidad  de  beneficios  que  habían  reportadq  a 
sus  adoradores .  De  aquí  inferimos,  pues,  que  el  dios  se  revelaba 
por  sus  actos  en  ese  período  de  desarrollo  intelectual,  en  cuya 
situación  se  hallaba,  más  o  menos,  el  pueblo  ario,  en  la  época 
védica . 

Si  bien  se  nos  habla  en  el  Rig-Veda  de  la  apariencia  de  los 
dioses,  de  sus  adornos  y  de  sus  encantos,  esta  descripción  de  sus 
personalidades  materiales  es  más  metafórica  y  literaria  que  otra 
cosa .  Los  dioses  del  Rig-Veda,  no  se  presentan  a  los  hombres 
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para  animarlos,  imponerles  su  voluntad  o  castigarlos .  Se  ma- 
nifiestan por  su  fuerza,  pero  no  por  su  presencia  "sensible",  (to- 
mado en  este  caso  como  apreciable  por  los  sentidos  materiales 
y  no  teniendo  en  cuenta  la  psico-sensibilidad) . 

Los  dioses  griegos,  en  un  período  primitivo  se  presentaban 
a  los  hombres  y  les  mandaban  como  lo  haría  un  rey  con  un 
subdito .  Pero,  a  pesar  de  que  esto  ocurría  en  un  período  muy 
arcaico,  mucho  más  lejano  es  el  pasado  del  período  védico .  Ni 
la  religión  ni  la  imaginación  habían  llegado  hasta  tal  punto  en 
su  carrera,  ni  el  relativamente  escaso  lapso  de  tiempo  transcu- 
rrido era  suficiente  para  olvidar  las  verdades  pretéritas  y  urdir 
leyendas  sobre  ellas.  Esto  no  impedía  que  se  hablara  de  los  dio- 
ses como  si  estuvieran  siempre  presentes  y  que  se  los  describie- 
ra con  pretensiones  de  exactitud . 

¿Cómo,  entonces,  se  dirigían  los  dioses  védicos  a  su  pueblo, 
cómo  les  intimaban  sus  deseos?  ¿Por  medio  de  voces  celestiales, 
como  en  la  epopeya  bíblica,  hicieron  conocer  a  los  hombres  las 
leyes  que  debían  regir  la  sociedad?  No. 

Los  dioses  no  habían  manifestado  su  voluntad:  la  sociedad 
se  iba  formando  al  mismo  tiempo  que  la  religión,  y  al  crearse 
las  obligaciones  humanas,  se  iban  creando  las  exigencias  divinas. 
Los  dioses  son  enemigos  de  la  mentira,  no  porque  hayan  im- 
puesto esta  norma  de  conducta,  sino  porque  se  han  asimilado 
las  costumbres  de  los  hombres. 

Otros  pueblos  tuvieron  sus  leyes,  la  base  de  su  sociedad  es- 
tablecidos por  uno  o  más  hombres  superiores  que  pretendieron 
haberlas  recibido  directamente  del  o  de  los  dioses  locales.  Si 
bien  es  cierto  que  esto  ocurrió  más  tarde  en  la  India  con  las  le- 
yes de  Manú,  la  diferencia  aún  es  enorme,  visto  que  aquellos 
establecieron  sobre  bases  legales  la  sociedad,  la  fundaron,  en 
un  cierto  sentido,  si  se  me  permite,  y  estos  sólo  reglamentaron 
y  reafirmaron  lo  que  ya  constituía  una  regla  indiscutible. 

Luego,  volviendo  al  punto,  los  dioses  védicos  no  se  revelan 
al  hombre  por  los  medios  generalmente  en  uso  ni  por  ningún 
otro  extraordinario .  Son  dioses  que  no  tienen  la  pretensión  de 
deslumhrar  con  su  presencia  a  los  pobres  mortales,  y  que  se 
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conforman  con  proteger  y  hacer  recompensar  los  sacrificios  que 
aceptan . 

Las  relaciones  entre  unos  y  otros  son  absolutamente  comer- 
ciales, y  en  esto  se  acercan  grandemente  a  muchas  otras  re- 
ligiones . 

Aquí,  muy  esencialmente  es  donde  se  conoce  lo  práctico 
del  espíritu  de  un  pueblo.  En  efecto,  el  ario  decía:  "Yo  ruego  a 
Indra,  y  le  sacrifico  parte  de  mis  riquezas;  a  cambio  de  esto, 
¿no  voy  a  pedirle  nada?  ¿Voy  a  dejar  que  aproveche  mis  afa- 
nes y  mi  trabajo  sin  que  me  devuelva  algo  en  cambio?" 

Este  hombre  no  tenía  el  espíritu  libre  y  desinteresado .  Lo 
tenía  lleno  de  mezquindades.  Bien  es  verdad  que  aún  pasaría 
mucho  antes  de  oírse  las  sublimes  palabras:  "Devolved  bien  por 
mal"  . 

Y  si  esta  sentencia,  en  estos  siglos  que  creemos  tan  ilumi- 
nados, es  incomprendida,  olvidada,  falseada,  no  hay  que  asom- 
brarse de  que  los  arios  de  los  Vedas,  cuya  civilización  recién  al- 
boreaba, pudieran  ni  aún  soñarlas.  El  ario,  pues,  pedía  be- 
neficios a  cambio  de  genuflexiones,  de  libaciones  y  de  himnos, 
y  no  se  olvidaba  nunca  de  hacerlo  constar  en  sus  versos .  Tome- 
mos al  azar  uno  de  ellos:  he  aquí  uno,  compuesto  por  Praskanwa 
y  dedicado  a  Ushas: 

1  "Ushas,  hija  del  cielo,  haz  resplandecer  riquezas  sobre 
"  nosotros;  tú,  que  derramas  la  luz,  haz  brillar  sobre  nosotros 
"un  sustento  abundante;  diosa  de  la  abundancia,  haz  brillar  en 
"  nosotros  la  abundancia  de  los  rebaños"  . 

Y  no  es  éste  el  único;  veamos  otro  cualquiera;  he  aquí  las 
estrofas  19  y  20  de  un  himno  dirigido  a  Varuna  por  Sundshepas: 

19  "Oye  mis  invocaciones  ¡oh  Varuna!  Haz  dichoso  este 
día;  te  he  dirigido  mi  voz  confiando  en  tu  protección"  . 

20  "Tú,  que  posees  la  sabiduría,  que  brillas  en  el  cielo, 
"  en  la  tierra  y  en  el  mundo  entero,  escucha  mis  plegarias  y  res- 
"  ponde  a  ellas  con  promesas  de  prosperidad"  . 

Beneficio  por  beneficio,  exigencia  por  exigencia;  esta  es  la 
imposición  de  la  religión  védica .  Por  otra  parte,  los  sacrificios 
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con  que  los  hombres  se  ganan,  por  decirlo  así,  esa  contribución 
divina  a  su  prosperidad,  son  solemnes,  brillantes .  Se  realizan 
al  rayar  el  alba,  al  aire  libre,  sin  paredes  que  estorben  la  marcha 
de  los  dioses  y  con  un  ara  pequeña,  lo  estrictamente  necesario 
para  frotar  la  Arani  ,(dos  piezas  de  madera  que  producirán  a 
Agni),  y  para  presentar  la  ofrenda. 

Todo  esto  se  hace  habiendo  previamente  encendido  el  fue- 
go con  todo  respeto,  rodándolo  con  manteca  clarificada,  o  bien 
untando  con  ésta  el  tronco  del  árbol  en  que  se  cebará  la  llama . 

El  Soma,  la  bebida  divina  que  derrama  en  los  hombres  y 
en  los  dioses  un  fuego  celeste,  no  falta  nunca,  y  con  él  se  hacen 
libaciones,  al  mismo  tiempo  que  se  recitan  himnos. 

No  hay  rastros  de  sacrificios  humanos  ni  tampoco  de  ani- 
males, en  los  cánticos  del  Rig-Veda,  exceptuando  algunos  casos 
especiales  en  que  se  sacrificaba  el  caballo .  Todo  esto  ha  debi- 
do desaparecer  repudiado  por  los  instintos  elevados  de  ese  pue- 
blo, mucho  antes  de  la  composición  de  esos  poemas,  pues  si  la 
desaparición  hubiera  sido  muy  reciente,  no  hubieran  faltado  las 
alusiones  y  las  reminiscencias .  Esto  dice  mucho  en  favor  de  los 
que  afirman  que  otra  religión  (quizá  una  serie  de  religiones  de 
que  no  tenemos  noticias),  deben  haber  existido  antes  de  la  que 
estamos  viendo .  Muchas  sociedades,  cada  una  con  su  religión 
y  sus  costumbres,  suavizadas  o  abolidas  en  el  transcurso  de  los 
tiempos,  han  de  haber  visto  la  luz  antes  del  período  védico .  Y 
de  sus  experiencias  surgió  aquélla  que  creó  la  religión  de  que 
me  estoy  ocupando . 

Los  sacrifciios  de  que  hablaba,  se  complementan  con  la 
ofrenda,  o  mejor  dicho  remuneración,  que  los  fieles  ofrecen  al 
rishi  que  ha  interpretado  sus  sentimientos  ante  el  dios,  a  la  cual 
llaman  Dakshina,  invocándola  a  veces  como  una  diosa. 

A  lo  dicho  se  reducen  las  relaciones  entre  los  dioses  y  los 
hombres.  Estos  utilizan  las  pintorescas  personalidades  de  aqué- 
llos, como  temas  literarios.  Pero  como  potencias  terribles,  su 
prestigio  decaía  mucho,  y  si  bien  es  cierto  que  ese  temor  y  res- 
peto deben  haber  existido  en  muy  alto  grado,  también  lo  es 
que  se  fueron  perdiendo  paulatinamente. 
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Esto  no  obsta  para  que  el  pueblo  ario  fuera  profundamente 
religioso .  Nadie  hubiera  abandonado  el  deber  sagrado  de  sa- 
crificar por  las  mañanas,  so  pena  de  ser  considerado  con  horror 
hasta  por  sus  parientes .  Ya  comenzaban  a  hacerse  rígidos  los 
moldes  de  la  sociedad  india,  y  por  consiguiente  repugnaba  a 
aquellos  espíritus  que  se  estrechaban  cada  vez  más,  romper  con 
la  rutina . 

Esta  estrechez  fué  la  causa  de  su  estancamiento  y  de  su 
caída . 


LA  VIDA  FUTURA 


Como  ya  he  dicho  en  otra  parte,  el  Rig-Veda  no  presenta 
material  para  sacar  algo  en  claro  sobre  este  asunto  . 

Indudablemente  alguna  creencia  han  de  haber  abrigado  los 
hombres  de  aquel  entonces,  y  para  probar  la  verosimilitud  de 
esta  suposición,  no  tendríamos  más  que  recordar  el  parecido 
que  existe  entre  el  espíritu  humano  de  los  más  distintos  tiempos. 
Asusta  la  idea  de  que  la  muerte  es  la  nada;  de  que,  abandonado 
este  mundo,  no  seremos  más;  de  que  los  seres  queridos  que  nos 
dejan  no  nos  volverán  a  ver  más  allá  de  la  tierra.  la  nada  abso- 
luta es  una  concepción  extraña  a  la  mente  humana,  como  tam- 
bién lo  son  el  infinito  y  la  eternidad  . 

Las  alusiones  que  se  hacen  a  la  muerte  y  a  su  reino  en  el 
Rig-Veda  son  escasísimas,  y  no  derraman  luz  sobre  ellos.  Co- 
mo no  me  han  permitido  reconstruir  ese  punto,  copiaré  la  más 
importante  de  ellas: 

"Sumerge  en  el  sueño  a  los  dos  mensajeros  hembras  de 
"  Yama,  que  se  miran  la  una  a  la  otra;  duermen  sin  despertarse 
"  nunca" . 

Se  creería  reconocer  en  este  trozo  a  Yama  como  al  rey  de 
los  estados  de  la  muerte,  o  bien  como  a  ella  misma,  carácter 
con  el  cual  no  aparece  casi  nunca  cuando  se  le  nombra  en  otros 
cánticos . 
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Las  palabras  "duermen  sin  despertarse  nunca",  parecen 
dar  la  definición  de  lo  que  la  muerte  era  para  los  arios:  la  vi- 
da que  continúa  dentro  de  un  eterno  sueño .  Aparte  de  esto, 
no  he  podido  dar  con  una  explicación  que  aclare  satisfactoria- 
mente el  sentido  de  esta  curiosa  frase . 

Dejo,  pues,  este  tema  que  no  admite  más  explicaciones, 
dado  que  no  hay  base  sobre  qué  apoyarlas,  y  paso  a  otro  punto. 


LA  MORAL 


El  pueblo  ario  se  distinguía  por  la  suavidad  de  sus  cos- 
tumbres y  de  sus  sentimientos;  y  si  bien  se  mira,  aunque  la  mo- 
ral está  muy  poco  desarrollada  y  sus  lazos  son  relativamente  dé- 
biles, no  por  eso  dejan  de  practicarse  virtudes  y  reprobarse  de- 
fectos y  vicios . 

En  los  Vedas,  el  que  más  a  menudo  se  nombra,  condenán- 
dolo, es  el  vicio  de  mentir .  Una  de  las  condiciones  excelsas  de 
los  dioses  es  la  veracidad  y  el  horror  a  lo  falso .  Los  arios  que- 
rían verlo  todo  limpio  y  radiante  como  la  luz  que  los  envolvía, 
y  reprobaba  todo  aquello  que  la  obscureciera:  la  mentira  a  sus 
ojos,  era  una  mancha. 

También  conocían  el  robo;  así  lo  deja  ver,  aunque  indi- 
rectamente, este  versículo: 

"Cuando  se  acerca  el  sol,  que  todo  lo  ilumina,  las  cons- 
"  telaciones  se  alejan  con  la  noche  como  ladrones"  . 

Si  bien  se  considera,  el  robo  es  una  especie  de  mentira,  y 
es  probable  que  fuera  este  vicio  el  que  se  reconocía  y  se  ata- 
caba en  el  latrocinio  .  Es  muy  importante  constatar  ese  amor  a 
la  verdad,  que  domina  en  tan  simple  y  al  mismo  tiempo  evo- 
lucionada civilización .  Cuando  la  rectitud  se  muestra  tan  rí- 
gida en  un  sentido,  es  lógico  admitir  que  esa  virtud  está  lo 
bastante  arraigada  como  para  influenciar  cualquier  circunstancia 
de  las  múltiples  de  la  vida. 
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La  bondad  es  una  virtud  que  se  recomienda  altamente  en 
los  Vedas,  prefiriendo  el  ejemplo  a  la  palabra,  y  los  dioses  con- 
sideran más  al  mortal  hospitalario  y  compasivo  que  a  aquel  otro 
que  le  ofrece  sacrificios  costosos  pero  que  desdeña  practicar  es- 
tas virtudes  elementales. 

De  lo  dicho,  agregando  que  se  recomienda  la  fidelidad  a 
los  amigos,  que  es  en  principio  un  modo  de  practicar  la  verdad, 
se  infiere  que  la  elevación  y  la  nobleza  de  los  sentimientos  de  los 
arios  eran  excepcionales .  La  mente  abierta  a  la  verdad  y  a  la 
bondad  está  también  abierta  a  la  belleza,  y  con  semejante  teso- 
ro en  sí  mismo,  un  pueblo  puede  considerarse  acreedor  a  la  ad- 
miración de  la  humanidad  . 

Es  natural  que  como  consecuencia  de  todo  aquello  y  de  las 
preferencias  que  por  tal  o  cual  acto  pudieran  sentir  los  dioses,  se 
comienzan  a  bosquejar  con  trazos  aún  borrosos  pero  seguros, 
las  ideas  morales  del  pecado  y  de  la  penitencia;  y  si  bien  nos- 
otros no  podemos  pretender  hacernos  una  idea  exacta  de  lo  que 
esas  dos  palabras  significarían  prácticamente  en  aquellos  tiem- 
pos, creemos  que  ese  significado  sería  más  o  menos  análogo, 
ya  que  no  igual,  al  que  les  asignamos  nosotros . 

Es  un  curioso  ejemplo  de  la  idea  que  del  mal  tenían  los 
arios  la  siguiente  estrofa  de  un  himno  dirigido  a  diversas  divini- 
dades: 

"Aguas,  arrancad  todo  aquello  que  de  pecado  en  mí  pue- 
"  da  hallarse,  todo  el  mal  que  haya  hecho,  sea  que  haya  pro- 
nunciado imprecaciones  contra  los  hombres  santos,  sea  que 
"  haya  aventurado  mentiras"  . 

Este  trozo  equipara,  bien  claramente,  el  mal  con  el  pecado, 
y  precisa  cuales  pueden  ser  esos  pecados  en  que  el  hombre  sue- 
le caer:  la  mentira,  la  maledicencia.  Agreguemos  pues,  esta  úl- 
tima, a  los  vicios  que  los  arios  conocían . 

Hay,  no  solamente  estrofas  sueltas,  sino  un  himno  íntegro 
dirigido  a  Agni,  que  no  sólo  se  ocupa  del  pecado,  sino  que  ha- 
bla también  de  la  posibilidad  de  que  pueda  ser  borrado  por  el 
arrepentimiento;  y  hasta  podría  sospecharse  una  creencia  en  el 
poder  purificador  del  fuego,  si  tomamos  el  siguiente  párrafo: 


LA    VIDA   DE  LOS  ARIOS  PRIMITIVOS 


"Puesto  que  las  victoriosas  llamas  de  Agni  pueden  pene- 
"  trar  en  todos  los  lugares,  que  nuestro  pecado  pueda  ser  bo- 
"  rrado  por  el  arrepentimiento". 

La  nota  característica  de  la  mezcla  de  idealismo  y  materia- 
lismo, reinante  en  esa  época  eminentemente  transicional',  la  da 
la  primera  estrofa  del  himno  anteriormente  citado.  Dice  así: 

"Que  nuestro  pecado  pueda  ser  borrado  por  el  arrepenti- 
"  miento,  ¡oh  Agni!  danos  riquezas.  Que  nuestro  pecado  pueda 
"  ser  borrado  por  el  arrepentimiento"  . 

Lo  mismo  que  refiriéndose  al  pecado,  diré  que  por  la  pa- 
labra "arrepentimiento",  es  difícil  que  entendieran  lo  que  hoy 
queremos  decir  con  ella . 

El  arrepentimiento  considerado  como  rescate  de  los  erro- 
res humanos,  es  un  sentimiento  relativamente  moderno,  implan- 
tado y  sancionado  por  el  cristianismo .  Antes  de  él  se  podía  ha- 
blar de  remordimiento,  pero  no  todo  remordimiento  es  arre- 
pentimiento . 

De  cualquier  modo,  hablar  de  ellos  y  asociarlos,  en  cual- 
quier sentido  más  o  menos  alejado  del  actual  en  que  los  toma- 
sen, indica  ya  un  conocimiento  bastante  avanzado  del  mal,  pues- 
to que  se  ha  generalizado  la  idea . 


EL  SACERDOCIO 


En  esta  rama  de  la  religión  védica,  hay  muy  poco  que  de- 
cir . 

En  el  Rig-Veda,  la  clase  de  los  sacerdotes  no  está  neta- 
mente marcada.  Teóricamente  hablando,  no  existía;  práctica- 
mente la  constituían  los  rishis,  que  se  ocupaban  de  loar  al  dios 
y  de  dirigir  los  sacrificios . 

Con  todo,  en  los  himnos  menos  antiguos  de  esta  compi- 
lación, se  habla  de  "brahmanes",  es  decir,  de  sacerdotes,  lo  cual 
indica,  que  existiendo  entonces,  su  casta  debe  haber  estado  en 
vías  de  formación  muy  avanzadas,  cuando  la  redacción  de  la 
mayoría  de  los  otros  himnos  del  Rig-Veda . 

El  hecho  de  que  cada  himno  lleve  el  nombre  del  autor  y 
el  de  su  progenitor,  ha  permitido  conocer  que  el  "oficio",  la  ac 
tuación  como  rishi  era  hereditaria;  ya  fuera  por  ánimo  de  com- 
petencia o  de  amor  propio,  o  bien  por  seguir  la  tradición;  lo 
cierto  es  que  se  arraigó  la  costumbre  de  transmitir  de  padres  a 
hijos,  tan  importante  ocupación . 

Cuando  los  moldes  de  la  sociedad  se  fueron  endureciendo, 
todos  los  caracteres  se  acentuaron  y  quedaron  petrificados  du- 
rante siglos:  el  "rishi",  que  era  como  ya  lo  he  dicho,  práctica- 
mente un  sacerdote,  acabó  de  adquirir  todo  el  carácter  de  tal . 

De  esto  deducimos  que  en  la  religión  védica  primitiva,  po- 
demos adivinar  sin  dificultad,  los  futuros  sacerdotes  de  un  perío- 
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do  muy  próximo,  pero  no  podemos  hablar  aún  de  un  sacerdo- 
cio constituido .  Contentémonos  con  su  anticipo  y  estudiemos 
sus  funciones,  que  aunque  pocas  en  número,  eran  todo  lo  im- 
portantes que  en  aquellas  circunstancias  era  posible  que  fueran . 

El  sacrificio  exigía  ante  todo  una  llama,  luego  un  tronco 
de  árbol  untado  con  manteca  clarificada,  hierba  sagrada,  liba- 
ciones de  soma  y  poesía,  aparte  de  otros  accesorios  de  menor 
importancia . 

El  rishi  era  el  encargado  de  frotar  la  Arani,  los  dos  trozos 
de  madera  que  se  consideraban  sagrados  porque  daban  la  vida 
a  Agni.  Obtenido  éste,  era  también  el  rishi  quien  lo  avivaba, 
cantando  al  mismo  tiempo  un  "himno  nuevo",  es  decir,  un  him- 
no improvisado .  La  operación  de  extender  la  hierba  sagrada 
para  asiento  de  los  dioses  invocados,  y  la  de  derramar  el  soma 
sobre  el  fuego  y  sobre  el  tronco  que  oficiaba  de  altar,  corres- 
pondían al  fiel . 

Luego,  el  papel  más  grave,  el  de  mayor  responsabilidad, 
estaba  reservado  al  rishi .  Es  probable  que  en  sus  orígenes,  sus 
funciones  se  limitaran  a  entonar  cánticos  que  los  demás  repe- 
tían, pero  poco  a  poco  fué  asimilándose  ésta  y  luego  aquélla  fun- 
ción importante,  y  acabó  por  acapararlas  todas. 

Fueron  sacerdotes  como  otros  eran  agricultores  o  carpin- 
teros .  La  clase  aparte,  ya  estaba  fundada . 

Y  no  se  crea  que  hacían  su  tarea  desinteresadamente. 
Ya  he  mencionado  en  otro  lugar,  la  costumbre  de  recompensar 
los  trabajos  del  rishi  con  un  óbolo,  "dakshina"  .  Fué  probable- 
mente este  óbolo,  acrecentado,  perdiendo  el  carácter  de  tal  y 
adquiriendo  el  de  impuesto,  el  que  dió  origen  a  las  contribu- 
ciones, de  nombre  voluntarias,  pero  en  realidad  exigidas,  que 
los  brahmanes  acostumbraban  a  recibir . 
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